
 
 
 
 
 
 
 

Wamba. Silvano Lafont Mateo. 
 

Wamba noble y sencillo que las cumbres 
Elevadas desprecia del reinado 
Cetro toma por fin y ha jurado 

Hacer grande reforma de costumbres. 
Su figura más brilla que las lumbres 
Pues al moro sus barcos ha quemado 

Y aquel perverso noble conjurado 
Se somete a sus regias servidumbres. 

Envidioso de ver tanto prodigio 
En el rey que su faz jamás doblega 

Poción maligna le administra Ervigio. 
Pero Wamba del trono haciendo entrega 

Despreciando la gloria y el prestigio 
Al servicio de Dios murió en Pampliega. 

 
 
 

Compendio Historia de España. R. P. Duchesne. 
 

Wamba, (raro prodigio) se resiste 
A ser rey cuando el reino más le insiste 
Y dándole a escoger corona o muerte 
Aún dudó si era aquella peor suerte. 
El cetro admitió en fin para dejarle 
Después de haber sabido vindicarle. 

De los que conspiraron 
Contra el mismo a quién tanto desearon 

Mejoradas las Leyes y costumbres 
A un monasterio oculto entre dos cumbres 

Se retiró glorioso 
Dos veces de su reino victorioso 

No tanto por haberle resistido 
Cuanto por no ser rey el que lo ha sido 
La corona que Ervigio en paz conserva 

Para el ingrato Egica la reserva. 
Fernando Ruy. 

Alada cimera a flor de cielo 
Bajo su sombra azul, alcor de piedra 

Dorada de sol, curtida de aire 
Como una espiga 

Que blande su presencia 
Al horizonte 

Vigía de la vega 
Por donde viejo y niño 

El Arlanzón te lleva 
Desangrándose 

Monumento a Wamba 
Existe en Pampliega, donde 

Todos Pampliegueños, se rezan 
Una oración, en recuerdo de un Rey 
Que escogió para morir Pampliega. 

 
 
 
 
 

 



 
 
 
 

Los Jueces de Castilla. Los dos jueces. Gaspar González Pintado. 
 

Laín Calvo hace un llamamiento 
A los hombres de prestigio 

Describiendo en vivas frases 
La inminencia del peligro. 

Que a Briviesca y a Miranda 
Se aproxima el enemigo 

Que ocupó Lara y Pampliega 
Y es Pancorbo su escondrijo. 

Los nobles y los plebeyos 
Compitiendo en patriotismo 

Se unen bajo la bandera 
Que ha levantado el Caudillo. 

Y un ejercito se forma 
En que recios campesinos 
Alternan con los guerreros 
En cien combates curtidos. 

Se da el mando de esta empresa 
De Nuño Rasura al hijo 

Al joven Gonzalo Núñez 
Que es militar aguerrido. 

Y este pone en la vanguardia 
Como a fiero leoncillo 

A su hijo Fernán González 
Ya de valor un prodigio. 

El ejercito cristiano 
Partiendo en nombre de Cristo 

Se arroja sobre Pampliega 
Como nube de pedrisco. 

Sorprende a los musulmanes 
En sus laureles dormidos 
Y los mata, o los dispersa 
Sin dejar de ellos vestigio. 

Diz que en la tumba de Wamba 
Se oyeron extraños ruidos 

Como aplaudiendo el coraje 
De aquellos héroes invictos. 
Romancero de Sepúlveda. 

 
Lorenzo de Sepúlveda. 1566. 

 
Metiose monje en Pampliega 

Do vivió vida muy santa 
Muerto se llevó a Toledo 

y allí está en Santa Leocadia 
Que el rey Alfonso Deceno 
Fue el que allí lo trasladara. 

 
Relativo a Wamba. Don Pablo García de Santa María. 

 
El qual en Pampliega después estoviera 

En el monesterio de los de Çistel 
Siete años, fasta que regno después del 

Este que las yervas primero le diera 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Himno a Pampliega. Silvano Lafont Mateo. 
 

Al pueblo sencillo, de fúlgida historia 
de insignes varones, la cuna inmortal 

cantemos un himno henchido de gloria 
cantemos fervientes un himno triunfal. 
Al pueblo que sabe cumplir sus deberes 

que vive tranquilo del agro feraz 
que tiene por joyas divinas mujeres 
ql pueblo guerrero que adora la paz. 

Al pueblo rebelde 
de gente sencilla 

de alma indomable 
de gran corazón 

que es oro, en sus sienes 
el sol de Castilla 

y beso, en sus plantas 
el manso Arlanzón. 

Cantemos hermanos en dulce armonía 
de nuestros mayores la vida ejemplar 
prospere su industria y sea algún día 
emporio de bienes Pampliega sin par. 

Hagamos al odio titánica guerra 
comience una era bendita de amor 

produzca sus frutos, fecunda la tierra 
conozcan los pueblos eterno esplendor. 

Cantemos al pueblo 
que es todo grandeza 
al pueblo orgulloso 
que cuenta en total 
mil páginas de oro 
cargadas de gloria 

cantemos, cantemos 
un himno triunfal. 

Digamos muy fuerte, 
los pechos colmados,  

de amor fraternal, 
¡que viva Castilla, 

que viva Pampliega,  
mi tierra natal! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 



 
 

Pampliega. Quintín Alcalde. 9-7-1915. 
 

Pampliega: Ciudad dormida 
A sombras de tus murallas 

Hermosa villa mecida 
Al fragor de mil batallas. 
Tienes en tus cercanías 

Ecos que canta la historia, 
Hechos santos. Lejanías 

Que te coronan de gloria. 
Tu suelo baña Arlanzón, 
Y te corona "La Mota" 
Orgullo de un infanzón 
Testigo de una derrota. 

¡Quizá la corriente un día 
Sepultó con su murmullo 

Del vencido su alegría 
Del extranjero el orgullo!. 

¡Quizá sus muros deshechos 
Desafiaron al Sol! 

¡Quizá ensalzaste los hechos 
Del noble pueblo Español!. 

¿Porqué no dice tu vega 
Los combates sucedidos? 

¿Porqué no dices Pampliega 
Cuantos fueron los vencidos?. 

Te destacas cual sultana 
Sobre el río que te baña 
Como eterna soberana 

como gloria de mi España. 
Y si aquel en su corriente 

Sepultó tus tradiciones 
Tu apareces sonriente 

Pero muda. Sin canciones. 
Para saber lo que fuiste 
En el mundanal desierto 

Hay que ver lo que hoy no existe 
Hay que buscar a los muertos. 
¿Porqué no cantar tus glorias 

Como en tiempos medievales? 
¿Porqué ocultas tus victorias 
Cuando suenan los timbales? 

¿Es que el ruido del cañón 
Apagó tu lozanía?. 

¿Es que hay en tu corazón 
Nubes de melancolía?. 

¿Es que ya no hay brazos rudos 
Sobre el solar Castellano?. 

¿Es que no hay en tus escudos 
Aquel valor soberano 
Que tenía la nobleza?. 

¡Miente quien tal asegura 
Aun queda de tu grandeza 
Noble el alma. Raza pura. 

Si en ti se quebró la espada 
De ejércitos sitiadores, 
En ti nació la mesnada 

Que fueron tus defensores. 
Lo proclaman tus blasones, 
Lo dicen tus guerrilleros, 
Los romances y canciones 

Que inspiraste a los troveros. 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Preludio. Silvano Lafont Mateo. 
 

Tardecita septembrina 
tarde apacible y serena 

veinte del mes de septiembre 
en la villa de Pampliega. 
Tarde mágica, preludio 
de las fiestas venideras. 
Arde la luna en el cielo 
llenando de luz la tierra. 

Y en los bares y en la calle 
y en la plaza y en las eras 
los forasteros se agolpan 

anticipando la fiesta. 
Luces derraman los cohetes 

en esta tarde hechicera. 
Se oyen canciones y risas 

y confusamente llegan 
velados por la distancia 

los compases de la orquesta. 
Tarde del mes de septiembre 

tarde apacible y serena 
los caballitos, las barcas 
el tobogán, las cadenas 
galopan ya por el cielo 
en incesante carrera. 

El río copia en sus aguas 
nítidas, puras y tersas 

las luces de las bengalas 
y del pueblo la silueta. 

Poco a poco los ganados 
van ocupando las eras 

y entre canciones y risas 
los forasteros ya llegan 
brilla en el cielo la luna 
y fulguran las estrellas. 

Pampliega en silencio duerme 
¡Oh noche, bendita seas.! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


